VISITA A LAS CASAS CON EL AGUA BENDITA

Objetivo de esta Visita
Con este gesto misionero de Pascua queremos profundizar lo que hemos iniciado en la Misión de Adviento acercándonos a cada hogar de nuestra Diócesis y llevando la Palabra de Dios que es fuente de salvación y vida para todos.

Esto nos permitirá seguir en contacto con quienes ya hemos visitado, aumentar esta cercanía  y crecer  todos como hijos de un mismo Padre. 
Que con esta visita nuestros hermanos experimenten la bondad de Dios Padre que ha llegado a ellos y a su vida a través del signo del agua, y que esta experiencia les permita vivir como verdaderos hijos suyos.

Muy importante: llevaremos “agua bendita”, el agua que conocemos pero que posee una dimensión especial: ser un signo sagrado de la presencia de Dios. Para esto utilizaremos una botella pequeña, de ser posible lisa, sin importar el color, sin dibujos ni inscripciones y le colocaremos el stiker de la Diócesis.
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SITUACIONES QUE SE NOS PUEDEN PRESENTAR AL LLEGAR A CADA CASA
· Si  no pueden recibirnos: 
Veremos la oportunidad de regresar en otro momento a convenir.
· Si no quieren recibirnos: 
Los despediremos amablemente como hermanos y en silencio rezaremos un Ave María por sus necesidades.

· Si nos reciben en la puerta de entada
Éste es el objetivo principal de esta visita: que con el signo de rociar con agua bendita el umbral de la casa, la familia experimente la alegría de la presencia de Dios Padre que ama a todos sus Hijos y de la Iglesia que como Madre se preocupa de ellos y quiere salir a su encuentro. 

Entablamos entonces una conversación amena y agradable, comunicamos el motivo de la visita y ofrecemos el signo que llevamos.

Proponemos esta celebración como sugerencia y es modificable de acuerdo a las  circunstancias. Por la disponibilidad al Espíritu Santo y de acuerdo a lo que vamos observando en el diálogo con la familia, sabremos qué es  lo mejor: llevar adelante toda la celebración, o bien parte de ella, o simplemente rociar con el  agua bendita rezando las  oraciones ya conocidas por todos. 

ORACIÓN DE LOS MISIONEROS ANTES DE SALIR A VISITAR
Ven Espíritu Santo,
con tu ayuda queremos ser
 testigos de Jesús en medio de nuestro ambiente,
para transformar la sociedad.
Por eso, desde nuestras alegrías y gozos,
dudas, temores, cansancios y debilidades te pedimos:
Ven a estar juntos  a nosotros,
condúcenos a la libertad 
que viene del servicio y del amor solidario.
Ayúdanos a seguir el ejemplo de nuestra Madre la Virgen María,
Nuestra Señora del Rosario del Milagro,

y construir contigo una nueva humanidad. Amén.

Introducción: 

Queridos hermanos (querida familia): nuestra comunidad quiere aprovechar este tiempo especial de Pascua para visitar todos los hogares de nuestra Arquidiócesis y hacerles llegar el amor y la presencia de Dios a través de esta agua bendita. 
Bendecir  significa: ‘decir bien de algo’, ‘decir bien de alguien’. Bendecimos cuando deseamos el bien a una persona, cuando la felicitamos, cuando la alentamos. 

Así, los padres bendicen a sus hijos cuando se van de viaje, o cuando se acuestan.

La bendición comienza en el hogar, en las relaciones de padres e hijos. Los niños que reciben el regalo de la bendición de parte de sus padres, tienen un buen comienzo espiritual y emocional en la vida, reciben un firme fundamento de amor y aceptación. Esto se aplica también a todo tipo de relación: entre esposos, entre amigos. 

Por el contrario, la palabra maldecir, significa ‘decir mal de algo o de alguien’. El cristiano, nunca desea el mal. 
La bendición de Dios produce un real efecto en las personas, pues Dios es digno de confianza y a El le creemos cuando nos habla. Dios nunca miente, sus palabras son verdaderas. Pedir la bendición sobre el hogar, significa que en ese hogar reinará el amor y la presencia de Dios, que es fuente de todo el bien que nos podamos imaginar o podamos desear. A la vez, invita a la familia a corresponder a esta bendición siguiendo el ejemplo y las enseñanzas de Jesús.

Nos vamos a disponer entonces a encontrarnos con El y con su bendición, por medio de la oración y de su Palabra de vida. 
Lectura de la Palabra

Leemos de la Biblia uno de estos textos:  Jesús el Agua Viva

Juan 4, 7-15      o bien
Juan 7, 37-38             
Si se cree oportuno, uno de los misioneros hace el siguiente comentario del texto proclamado, intentando aplicarlo a la situación de cada familia.

Reflexión
Si nos miramos en nuestro interior, comprobaremos que nuestro corazón tiene múltiples deseos: deseos de realizarse en la vida, de vivir bien y dignamente, de llegar a la plenitud... Tenemos sed de muchas cosas y necesitamos apagarla.

Mirándonos un poco más, nos reconoceremos como personas necesitadas: en primer lugar de las cosas materiales indispensables para la vida: comida, ropa, trabajo, pero también de afecto,  reconocimiento, cariño, valoración, sentido de la vida ... 

La  sociedad en que vivimos ofrece satisfacer estos deseos por caminos que no siempre proporcionan la verdadera felicidad, sino que más bien ahondan nuestras carencias e insatisfacciones.

Jesús, que conoce a fondo el corazón humano, sabe muy bien de nuestros deseos, de toda la sed que tenemos en nuestro interior. Es por esto que El mismo se ofrece como agua viva. 

Jesús nos invita a acercarnos a El para beber el agua de la vida, es decir volvernos a El, recibirle, creer en él y por la fe obtener todo aquello que ansia nuestro corazón:  sabiduría, paz, luz, perdón.... 

Cuando tenemos sed y bebemos, volveremos a necesitar agua. Si satisfacemos algún deseo, seguramente lo volveremos a sentir. El agua que Jesús nos ofrece es un agua que no se acaba, porque es su mismo Amor.

Oración comunitaria
A cada intención respondemos: Escúchanos, Señor
· Para que Dios esté siempre en el centro de nuestro hogar, y sea la luz que ilumine nuestras vidas. Oremos.

· Para que aprendamos a amarnos mutuamente como Jesucristo nos ha enseñado, y demos así testimonio ante los demás del amor que Dios nos tiene. Oremos.

· Para que el Señor bendiga nuestras actividades y dé cumplimiento a todos nuestros sueños y esperanzas- Oremos.

· Para que nuestro Señor Jesucristo esté junto a los miembros de nuestra familia que más sufren, y alivie sus dolores con la esperanza. Oremos.

· Para que Cristo tenga en su gloria a todos nuestros familiares difuntos. Oremos.

Podemos invitar a la familia a una oración espontánea.
Concluimos esta oración rezando el Padrenuestro.
Rociamos con el agua bendita el umbral de la casa, rezando la siguiente oración:

Te pedimos Señor que te hagas presente en este hogar hogar y cuides de todos los que en él viven, protégelos de todo mal y que todos aquellos que se acerquen a este hogar encuentren en estos hermanos el testimonio de tu presencia de amor. 
mientras decimos la siguiente oración rociamos agua bendita en la puerta de entrada del hogar  
ORACIÓN FINAL 
Puede rezar algún integrante de la familia
Gracias Señor Jesús,

porque tu visita nos ha traído

el amor del Padre a nuestra casa.

Tu presencia y tu Amor

quedan en los corazones 

de los que vivimos en este hogar.

Ayúdanos a recordar siempre

tu amor crucificado, a servir, a amar

y a rezar por nuestros hermanos

como tú lo hiciste por nosotros.

Danos fuerzas para no desanimarnos

y para vivir siempre en tu alegría y en tu paz. 
Amén

DESPEDIDA
Compartimos alguna información de la vida de nuestra comunidad de la vida de la comunidad y nos despedimos amablemente dando gracias por habernos recibido.
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